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Mark Janse es BOF-ZAP Research Professor en Griego Antiguo y de 
Asia Menor en la Universidad de Gante, y Associate en Lingüí� stica 

griega en el Center for Hellenic Studies de la Universidad de Harvard. 
Estudió Clásicas (1981), Hebreo (1983) y Lingüí� stica histórica (1985) 

en la Universidad de Gante, donde obtuvo también el doctorado 
en Lingüí� stica griega y latina (1995). Fue editor de la Bibliographie 
Linguistique (UNESCO) de 1984 a 2004, perí� odo durante el cual fue 

profesor visitante en las universidades de Gante (1996–2004) y 
Á� msterdam (2003–2004). Ha sido Visiting Fellow del All Souls College 

de Oxford (2007, 2014), de la Fundación Onassis, de Grecia, (2008, 
2015) y del Center for Hellenic Studies (2013). En 2012 fue Onassis 
(USA) Senior Visiting Scholar en Harvard, Princeton, Stanford, y 
la Universidad de Arizona. Sus investigaciones cubren toda la 

historia de la lengua griega, desde Homero hasta los dialectos del 
griego moderno, con interés especial por la métrica y la colometrí� a 

homérica y bizantina, el orden de palabras, la gramaticalización, 
el lenguaje obsceno, la variación y el cambio lingüí� sticos y 

las variedades del griego medieval y moderno en el griego de 
Asia Menor oriental. En todos estos campos tiene numerosas 

publicaciones y ha impartido un número muy elevado de cursos. 
Es el investigador más relevante mundialmente en el estudio del 

capadocio. Last Words («Ú� ltimas palabras»), un documental dirigido 
por Koert Davidse sobre el impacto de sus investigaciones en la 

comunidad capadocia de Grecia, fue seleccionado en varios festivales 
internacionales de cine documental y de cortos  
(https://www.seriousfilm.nl/projects/last-words). 
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De Katpatuka a Jonanistán: surgimiento, 
muerte y resurrección del griego de Capadocia1

From Katpatuka to Ionanistan: The rise, demise 
and reawakening of Cappadocian Greek

Mark Janse
Universidad de Gante / Universidad de Harvard
mark.janse@ugent.be

doi: 10.48232/eclas.158.01

Resumen ■ Este artí� culo esboza la historia lingüí� stica y sociocultural de Capadocia 
y los capadocios desde el Imperio hitita en la Edad de Bronce tardí� a hasta el inter-
cambio de población entre Grecia y Turquí� a en 1923–1924. Se describe la heleniza-
ción de Capadocia después de la conquista de Asia Menor por Alejandro, incluyendo 
el largo perí� odo de bilingüismo que puso en relación la lengua capadocia antigua 
(probablemente luvita o una lengua anatolia relacionada) y el griego capadocio. 
Ya en la Antigüedad tardí� a el capadocio se consideraba una versión «bárbara» de 
griego, pero se produjo una transformación mucho más dramática tras la derrota 
del ejército bizantino por los turcos selyúcidas en la batalla de Manzikert (1071) y 
la posterior conquista de Asia Menor. Esto dio lugar de nuevo a un largo perí� odo 
de bilingüismo durante el cual la mayorí� a de los capadocios finalmente adopta-
rí� an la lengua turca. Una minorí� a de aproximadamente el 40% siguió hablando 
griego junto con turco, pero el griego estaba tan fuertemente «turquizado» que 
el capadocio era incomprensible y sonaba como turco para otros griegos. Después 
del intercambio de población, los capadocios fueron discriminados por su aspecto, 
pero sobre todo por su lengua, y, como resultado de ello, se volvieron cada vez más 
reacios a transmitir su lengua materna a sus hijos y nietos. En la década de 1980 se 
creí� a en general que el capadocio se habí� a extinguido hasta que Dimitris Papaza-
chariou y el autor de este artí� culo descubrimos que un dialecto capadocio particular 
todaví� a se hablaba en cierta medida en Grecia. El reconocimiento del capadocio 
como una auténtica lengua por los estudiosos se convirtió en un instrumento útil 
para invertir las connotaciones negativas de los capadocios hacia su propia lengua 
heredada. La historia del capadocio es, por tanto, otro testimonio de la relevancia 
social de la investigación académica en las humanidades.

	 1	 Este artí� culo ha sido traducido por la Dr.ª Eveling Garzón. Agradecemos la extremada 
amabilidad del Prof. Janse, que ha dado todas las facilidades y la ayuda necesaria a lo 
largo de todo el proceso de traducción y edición del trabajo.
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Palabras clave ■ Lengua griega; capadocio; Capadocia

Abstract ■ This article sketches the linguistic and socio-cultural history of Cappa-
docia and the Cappadocians from the Hittite Empire in the Late Bronze Age until 
the population exchange between Greece and Turkey in 1923–1924. It describes the 
Hellenization of Cappadocia following Alexander’s conquest of Asia Minor, including 
the long period of bilingualism involving the old Cappadocian language (probably 
Luwian or a related Anatolian language) and Cappadocian Greek. Already in Late 
Antiquity Cappadocian was considered a ‘barbarbic’ version of Greek, but a much 
more dramatic transformation took place after the defeat of the Byzantine army 
by the Seljuk Turks at the battle of Manzikert (1071) and the subsequent conquest 
of Asia Minor. This resulted again in a long period of bilingualism during which 
the majority of the Cappadocians would eventually shift to Turkish. A minority of 
approximately 40% continued to speak Greek alongside Turkish, but the Greek was 
so heavily Turkicized that Cappadocian was incomprehensible and sounded like 
Turkish to other Greeks. After the population exchange, the Cappadocians were 
discriminated, because of their looks but especially because of their language, and 
as a result became increasingly reluctant to transmit their mother tongue to their 
children and grandchildren. In the 1980’s it was generally believed that Cappadocian 
had become extinct until Mark Janse and Dimitris Papazachariou discovered that 
one particular Cappadocian dialect was still spoken to some extent in Greece. The 
recognition of Cappadocian as a bona fide language by academics turned out to be 
instrumental in the reversal of the negative language of the Cappadocians towards 
their own heritage language. The story of Cappadocian is thus another testimony 
of the social relevance of academic research in the humanities.

Keywords ■ Greek language, Cappadocian, Cappadocia

1. La historia temprana de Capadocia

C apadocia es una región histórica situada en Anatolia central (mapa 
en Fig. 1)2. Su historia se remonta al segundo milenio a.C., cuando 

los hititas gobernaron la mayor parte de Asia Menor desde principios 
del s. XVI a.C. hasta el colapso del Imperio hitita alrededor del 1180 a.C. 
Durante la Edad de Hierro surgieron varios reinos sirohititas o neohititas 
en el Asia Menor sudoriental y en el norte de Siria, incluido el reino de 
habla luvita de Tabal, que se encontraba en torno a la antigua ciudad 
de Kanesh, a unos 20 km al noreste de Mazaka (Cesarea), y que fue 
anexionado como una provincia asiria en el 713 a.C. por el rey neoasirio 
Sargón II (reinado 722–705 a.C.)3. En el s. VI a.C., Capadocia se convierte 

	 2	 Sobre la historia de los capadocios y sus lenguas, véanse Janse 2002, 2007 y 2008.
	 3	 Sobre la historia de los hititas y los sirohititas o neohititas, véanse especialmente los 

trabajos de Bryce 20052, 2012 y 2019.
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Figura 1 ■ Reino de Capadocia bajo Ariarates III (r. c. 250-220 a.C.)
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en el campo de batalla de dos grandes potencias: el Imperio lidio, bajo 
el mando de Creso (r. c. 560–c. 546 a.C.), y el Imperio persa aqueménida, 
bajo el mando de Ciro el Grande (r. 559–530 a.C.)4. Creso hizo la famosa 
pregunta al oráculo de Delfos de si debí� a enviar un ejército contra los 
persas, a lo cual se le respondió, con la tí� pica ambigüedad, que, si lo 
hací� a, «destruirí� a un gran imperio»5. Un gran imperio fue, en efecto, 
destruido, pero fue el imperio del propio Creso y no el de Ciro, quien 
tomó Sardes en el 546 a.C.

Heródoto nos cuenta que el nombre Capadocia (Καππαδοκία) es per-
sa (Historia 7.72). De hecho, se atestigua por primera vez en la famosa 
inscripción trilingüe de Behistún de Darí� o el Grande (r. 522–486 a.C.), 
donde se escribe como Katpatukaš en elamita, Katpatukka en babilonio 
y Katpatuka en cuneiforme persa antiguo. Heródoto también nos infor-
ma de que los griegos llamaron a los habitantes «sirios» (Σύριοι), y no 
«capadocios» como hací� an los persas (Historia 1.72, 5.49), lo que debe 
de ser una referencia a los sirohititas mencionados anteriormente. Ya 
en las primeras décadas de nuestra era, Estrabón (64/3 a.C.–c. 24 d.C.) 
señala que los «sirios» capadocios de este lado del Tauro (ἐντὸ� ς τοῦ 
Ταύρου) eran llamados «sirios blancos» (Λευκόσυροι), a diferencia de los 
sirios que viví� an al otro lado del Tauro (ἔξω τοῦ Ταύρου), que tení� an una 
tez más oscura (ἐκείνων ἐπικεκαυμένων τὴ� ν χρόαν) (Geographia 12.3.9).

2. La helenización de Capadocia

Bajo Darí� o el Grande, Katpatuka se convirtió en la tercera satrapí� a del 
Imperio aqueménida. Solo tres sátrapas capadocios son conocidos por 
su nombre. El último es también el más famoso: Ariarates, que se con-
virtió en sátrapa en el 350 y se negó a someterse a Alejandro Magno (r. 
336–323 a.C.) después de la conquista de Asia Menor por parte de este 
en el 334. Con el nombre de Ariarates I (r. 331–322 a.C.), se convirtió en 
el antepasado de la dinastí� a ariarátida, que gobernó el reino de Capa-
docia (mapa en Fig. 1, supra) desde el 331 a.C. hasta el 17 d.C., momento 
en el que este fue anexionado como provincia romana. A pesar de su 
ascendencia persa6, los ariarátidas se volvieron cada vez más filohele-
nos, como se puede deducir de los epí� tetos de Ariarates V (r. 163–130): 
Εὐσεβὴ� ς Φιλοπάτωρ, sobre los cuales Mommsen (1855: 2.52) escribe: «A 

	 4	 Heródoto describe el episodio con gran detalle en el primer libro de su Historia.
	 5	 μεγά� λην ἀρχή� ν μιν καταλύ� σειν (Historia 1.53).
	 6	 El primer miembro del nombre Ariarates deriva del antiguo persa *aryā- «ario».
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través de ellos penetró la cultura helení� stica en la hasta entonces casi 
bárbara Capadocia». A lo largo de la existencia del reino de Capadocia, 
la lengua griega se extendió lenta pero constantemente en la región. 
El proceso de helenización se reforzó después de la anexión romana 
por Tiberio (r. 14–37 d.C.), quien rebautizó la capital capadocia Mazaka 
como Cesarea (Καισάρεια). Estrabón, un nativo de Amasea en el Ponto 
que experimentó él mismo la anexión, señala que en su época la mayorí� a 
de los pueblos indí� genas de Asia Menor ya habí� an perdido sus lenguas, 
así�  como sus nombres originales (Geographia 12.4.6).

El griego se habí� a convertido en la lengua franca del Mediterráneo 
oriental durante el perí� odo helení� stico y aún más durante el perí� odo 
romano, y para muchos era su primera y a menudo única lengua. Ya 
en el s. III a.C. la Torá (hebreo תּוֹרָה tôrâ), los primeros cinco libros de 
la Biblia hebrea conocidos en griego como el Pentateuco (Πεντάτευχος 
«cinco pergaminos»), habí� a sido traducida al griego en consideración 
a los judí� os alejandrinos, que ya no eran capaces de leer el original he-
breo. De manera similar, el Nuevo Testamento fue escrito y distribuido 
en griego para los judí� os y los cristianos gentiles, no solo en Grecia 
(corintios, filipenses y tesalonicenses) y Roma (romanos) sino también 
en Asia Menor (colosenses, efesios y gálatas). En palabras de Albert 
Thumb (1901: 102–103):

De todos los territorios que no eran originalmente griegos fue Asia Menor 
la que se helenizó de forma más profunda … La ingente cantidad de inscrip-
ciones griegas que se han encontrado en toda la región … muestra que Asia 
Menor, al menos en el perí� odo imperial romano, se habí� a convertido en un 
territorio completamente griego y de cultura griega.

3. El capadocio: la lengua original

Pero, a la vez, hay pruebas de que la lengua original capadocia se siguió 
hablando en los primeros siglos de nuestra era. En la celebración de 
Pentecostés descrita en Hechos, los apóstoles comenzaron a hablar «en 
otras lenguas» (ἑτέραις γλώσσαις, 2.4), permitiendo así�  a los oyentes re-
unidos escucharlos hablar «en sus propias lenguas» (τῇ ἰδίᾳ διαλέκτῳ, 
2.6–8). Entre los muchos hablantes de otras lenguas mencionados en 
este pasaje se encuentran «los habitantes de Capadocia» (οἱ κατοικοῦντες 
τὴ� ν Καππαδοκίαν, 2.9). En los llamados oráculos sibilinos, una colección 
de profecí� as oraculares escritas en hexámetros por escritores judí� os 
y cristianos entre aproximadamente el 150 a.C. y el 180 d.C., tanto los 
capadocios como los árabes son llamados «hablantes de una lengua 
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extranjera» (βαρβαρόφωνοι, Oracula Sibyllina 3.516)7; y Jenofonte de 
É� feso, un novelista del s. II d.C., menciona a un cierto Hipotoonte que 
conocí� a la lengua de los capadocios y que por eso fue tratado por ellos 
como uno de los suyos8.

La cuestión es qué tipo de lengua era realmente el capadocio. No 
pudo haber sido persa antiguo, ya que los ariarátidas promovieron la 
lengua y cultura griega y antes de ellos el arameo era la lengua franca 
del Imperio Aqueménida. El medo y el parto, otras dos lenguas iraní� es, 
se mencionan por su nombre entre las otras lenguas habladas por los 
apóstoles en Pentecostés (Acta 2.9). El medo también lo menciona un 
autor que debe de ser el caso más flagrante de una oportunidad perdida 
para identificar la lengua capadocia: Gregorio de Nisa (330–395 d.C.), 
uno de los tres padres capadocios. El niseno recoge palabras para «cie-
lo» en diferentes lenguas9:

ἡμεῖς οὐρανὸ� ν τοῦτο λέγομεν, σαμαΐμ ὁ Ἑβραῖος, ὁ Ῥωμαῖος κελού� μ, καὶ�  ἄλλως ὁ 
Σύρος, ὁ Μῆδος, ὁ Καππαδόκης, ὁ Μαυρούσιος, ὁ Σκύθης, ὁ Θρᾷξ, ὁ Aἰγύπτιος10.
Nosotros lo llamamos ouranós, el hebreo šamáyim, el romano caelum, y de otra 
manera el sirio, el medo, el capadocio, el árabe, el escita, el tracio, el egipcio.

De esta cita podemos deducir que el capadocio era en cualquier 
caso diferente de las dos lenguas iraní� es, medo y escita, y del sirí� aco, 
un dialecto del arameo medio que pertenece a la familia de las lenguas 
semí� ticas (del noroeste). ¿Pero por qué razón Gregorio dejó de mencio-
nar la palabra para «cielo» en la lengua originaria de su tierra natal, 
donde el capadocio aparentemente aún se hablaba en el s. IV d.C.? Así�  lo 
confirma otro Padre capadocio, Basilio el Grande de Cesarea (330–379), 
quien señala que el uso de καί «y» en lugar de σύν «con» en la doxologí� a11 

	 7	 La yuxtaposición de capadocios y árabes confirma la interpretación de βαρβαρόφωνος 
como «el que habla una lengua extranjera», no «el que habla mal griego» (cf. n. 17).

	 8	 ἐμπειρῶς εἶχε τῆς Καππαδοκῶν φωνῆς καὶ�  αὐτῷ πάντες ὡς οἰκείῳ προσεφέροντο (Ephesiaca 
3.1.2).

	 9	 Contra Eunomium = Patrologia Graeca 45.1045.
	10	 Cabe señalar que el editor de la Patrologia Graeca, el sacerdote erudito francés Jacques-

Paul Migne (1800–1875), acentuó inadvertidamente tanto las palabras hebreas como 
las latinas para «cielo» como si fueran francesas: σαμαΐμ para σαμάιμ (hebreo שָמַיִם 
šāmáyim) y κελούμ para κέλουμ (caelum, en su pronunciación latina vulgar con mo-
noptongación de ae > e).

	 11	 La forma canónica es Δόξα πατρὶ�  καὶ�  υἱῷ καὶ�  ἁγίῳ πνεύματι «Gloria al Padre y al Hijo 
y al Espí� ritu Santo», mientras que la innovación de Basilio era μετὰ�  τοῦ υἱοῦ σὺ� ν τῷ 
ἁγίῳ πνεύματι «con el Hijo junto con el Espí� ritu Santo». El tratado de Basilio De spiritu 
sancto fue escrito en defensa de su innovación y contra sus oponentes que preferí� an 
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se explica por razones gramaticales en las tradiciones sirí� acas de Me-
sopotamia, así�  como en su lengua nativa, el capadocio12.

Aunque podemos deducir de nuevo que el capadocio es diferente 
del sirí� aco, parece poco probable que la afirmación de Basilio equi-
valga a decir que las dos lenguas están relacionadas de otra manera o, 
en otras palabras, que el capadocio podrí� a ser una lengua semí� tica del 
noroeste relacionado con el sirí� aco. La palabra sirí� aca para «cielo(s)» 
es šmayyā (sirí� aco ܫܡܝܐ, arameo שמיא), demasiado próxima al hebreo 
šāmáyim (שָמַיִם) citado por Gregorio de Nisa como para no permitir una 
conexión con la palabra capadocia para «cielo» si el capadocio fuera en 
efecto una lengua semí� tica del noroeste. La mejor conjetura es que la 
lengua original capadocia estaba relacionada o, en efecto, procedí� a de 
la lengua hablada en el reino neohitita de Tabal e incluso antes de eso 
en el Imperio hitita: el luvita, una lengua anatolia relacionada con el 
hitita. Desafortunadamente, la evidencia sigue siendo circunstancial 
y no sustancial13.

4. El capadocio: la variedad griega

Cualquiera que sea la identidad de la lengua original capadocia, sabemos 
que tuvo un profundo efecto en la calidad del griego hablado en Capa-
docia. Siguiendo a Estrabón, se podrí� a argumentar que los capadocios 
eran conocidos por «hablar griego como bárbaros» (βαρβαρίζειν o βαρ-
βαροφωνεῖν)14. A juzgar por el siguiente epigrama atribuido a Luciano 
(Anthologia Palatina 11.436), la falta de elocuencia de los capadocios 
era proverbial:

θᾶττον ἔην λευκοὺ� ς κό� ρακας πτηνά� ς τε χελώ� νας 
εὑρεῖν ἢ δό� κιμον ῥή� τορα Καππαδό� κην.
Serí� a más fácil encontrar cuervos blancos y tortugas aladas 
que un orador capadocio decente.

Resulta que conocemos a cierto orador capadocio de nombre Pausa-
nias de Cesarea (s. II), alumno de Herodes Á� tico (101–177 d.C.) y maestro 

μετὰ�  τοῦ υἱοῦ ἐν τῷ ἁγίῳ πνεύματι «con el Hijo en el Espí� ritu Santo», cf. la traducción 
de Anderson 1997.

	12	 καὶ�  Καππαδό� κες δὲ�  οὕτω λέ� γομεν ἐγχωρί�ως «nosotros los capadocios también lo decimos 
así�  en nuestra lengua materna» (De spiritu sancto = Patrologia Graeca 32.208).

	 13	 Estrabón señala que el capadocio está estrechamente relacionado con otra lengua no 
identificada de Asia Menor llamada «cataonio» (Geographia 12.1.2).

	14	 Estrabón glosa βαρβαρίζειν y βαρβαροφωνεῖν como κακῶς ἑλληνίζειν «hablar mal griego» 
(Geographia 14.2.28). Cf. n. 10.
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de Claudio Eliano (c.175-c.235 d.C.), cuya pronunciación ridiculiza Flavio 
Filóstrato (c.170–244/9 d.C.)15:

ἀπήγγειλε παχείᾳ τῇ γλώττῃ καὶ�  ὡς Καππαδόκαις ξύνηθες, ξυγκρούων μὲ� ν τὰ�  
ξύμφωνα τῶν στοιχεί� ων, συστέ� λλων δὲ�  τὰ�  μηκυνό� μενα καὶ�  μηκύ� νων τὰ�  βραχέ� α.
Declamó con un acento fuerte, como es caracterí� stico de los capadocios, 
haciendo chocar sus consonantes entre sí� , acortando las sí� labas largas y 
alargando las cortas.

El tercer Padre capadocio, Gregorio de Nazianzo (329–389 d.C.), 
también alude al acento bárbaro de los capadocios en su discurso al 
presumido clero de Constantinopla16:

ἀπαιδευσί� αν δὲ�  οὐκ ἐγκαλέ� σεις ἢ ὅτι τραχύ�  σοι δοκῶ καὶ�  ἄγροικον φθέ� γγεσθαι;
¿No me reprocharás mi falta de educación o el que te parezca que hablo de 
manera dura y grosera?

Otro famoso capadocio, el santón del s. I Apolonio de Tiana, no pa-
rece haberse visto perjudicado por su ascendencia capadocia a la hora 
de hablar, según su biógrafo Filóstrato17.

Después de la división del Imperio romano tras la muerte de Teodosio 
en el 39518, el griego siguió siendo naturalmente la lengua oficial del Im-
perio romano de Oriente, aunque los bizantinos siguieron llamándose a 
sí�  mismos «romanos» (Ῥωμαῖοι) y a su lengua «romano» (ῥωμαίικα)19. No 
tenemos evidencia, ni directa ni indirecta, sobre el carácter «bárbaro» 
de la forma de hablar de los capadocios en la segunda mitad del primer 
milenio, pero sabemos que su comportamiento era considerado como 
«bárbaro». El emperador bizantino Constantino VII Porfirogéneta (r. 
913–959), al comentar la proverbial «perversidad» (κακοτροπία) de los 
capadocios, cita un dicho sobre las «tres peores kappas» (τρία κάππα 
κάκιστα): Capadocia, Creta y Cilicia20. El poeta del s. VI Demódoco de 

	 15	 Vitae Sophistarum 2.13. «haciendo chocar sus consonantes entre sí� » se refiere a la 
sí� ncopa de las vocales no acentuadas (cf. n. 70).

	16	 Oratio XXXXIII = Patrologia Graeca 36.224.
	 17	 ἡ γλῶττα ἀττικῶς εἶχεν οὐδ’ ἀπή� χθη τὴ� ν φωνὴ� ν ὑπὸ�  τοῦ ἔθνους «Su lengua era aticista y 

su acento no estaba corrupto por su pueblo» (Filóstrato, Vita Apollonii 1.7).
	18	 Cabe señalar que las fronteras imperiales no coincidí� an con las fronteras lingüí� sticas, 

ya que el griego se hablaba entonces ampliamente en el sur de Italia (y todaví� a se habla 
en unas pocas comunidades aisladas de Calabria y Apulia).

	19	 Incluso hoy en dí� a ρωμαίικα se sigue utilizando en ciertas expresiones para referirse 
a la lengua griega, por ejemplo, καταλαβαίνεις ρωμαίικα; «¿entiendes el griego?», es 
decir, «¿entiendes lo que digo?».

	20	 De thematibus 2.69.
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Leros llama a los capadocios «tan malos como puedan ser» (φαυλεπι-
φαυλότατοι) e incluso acuña el verbo «capadocizar» (καππαδοκίζω)21.

5. La «turquización» de Capadocia22

En el s. XII, Teodoro Pródromo llamó a Capadocia una «tierra inundada 
por bárbaros» (γῆ βαρβαροχουμένη)23. Esto, sin embargo, no es una refe-
rencia a los «bárbaros» capadocios, sino a los turcos selyúcidas, quienes 
habí� an invadido Capadocia en el s. XI24. En 1071, las fuerzas bizantinas 
dirigidas por el emperador Romano IV Diógenes (r. 1068–1071) habí� an 
sido derrotadas por el ejército selyúcida dirigido por el sultán Alp 
Arslan (r. 1063–1072) en la batalla de Manzikert en la frontera oriental 
del Imperio bizantino (mapa en Fig. 2 infra). Seis años más tarde, el 
comandante selyúcida Suleiman ibn Qutulmish (r. 1077–1086) fundó el 
Sultanato independiente de Rum en Asia Menor, que llevaba el nombre 
turco de sus habitantes bizantinos25. El Sultanato de Rum duró hasta el 
s. XIV, cuando se desintegró en varios beylicatos («principados»). El 
más importante de ellos fue el Beylicato de Karaman, ubicado en tor-
no a la ciudad de Karaman en Cilicia, que recibió después el nombre 
de Kerî� meddin Karaman Bey, el turcómano del s. XIII fundador de la 
dinastí� a karamánida (fechas exactas desconocidas). Finalmente, este 
fue anexionado en 1468 por los otomanos bajo Mehmed II (r. 1451–1481), 
cuyo hijo Mustafá se convirtió en 1483 en el primer gobernante del eya-
lato («provincia») otomano de Karamán, situado fundamentalmente 
en Capadocia. Quince años antes de la anexión, Mehmed el Conquis-
tador habí� a, por supuesto, capturado Constantinopla, poniendo así�  fin 
al milenario Imperio bizantino.

En los siglos siguientes a la batalla de Manzikert, Capadocia se so-
metió a un proceso de turquización. Desde el punto de vista lingüí� stico, 
esto supuso un amplio bilingüismo greco-turco, que en la mayorí� a de 
los casos resultó en un monolingüismo turco. El paso del griego al turco 

	21	 Fragmenta 5 West = Anthologia Palatina 11.238.
	22	 Sobre la historia de la turquización, tanto lingüí� stica como religiosa, véase en especial 

Vryonis Jr. 1971.
	23	 Carmina Historica 19.52 Hörandner.
	24	 Cf. βαρβαροχέ� ομαι «estar sometido a los bárbaros», en Trapp 1996:Fasc. 2 s.v.
	25	 El antiguo Rûm turco de Anatolia (روم) se deriva del nombre árabe para «romanos» 

ar-Rūm (ُالرُّوم), que a su vez es un préstamo del griego Ῥωμαῖοι, la autodenominación 
de los bizantinos.
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Figura 2 ■ El Imperio bizantino bajo Basilio II Porfirogéneta (r. 976–1025)
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Figura 3 ■ Comienzo del Evangelio según Mateo en Karamanlí� dika
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no implicó necesariamente la conversión al islam, como se desprende 
del siguiente informe presentado al Concilio de Basilea en 143726:

Notandum est, quod in multis partibus Turcie reperiuntur clerici, episcopi et ar-
ciepiscopi qui portant uestimenta infidelium et locuntur linguam ipsorum et nihil 
aliud sciunt in Greco proferre nisi missam cantare et euangelium et epistolas. Alias 
autem orationes dicunt in lingua Turcorum.
Debe señalarse que en muchas partes de Turquí� a se encuentran sacerdotes, 
obispos y arzobispos que llevan las vestiduras de los infieles y hablan su len-
gua y no pueden pronunciar nada en griego, salvo la liturgia y los evangelios 
y las epí� stolas. Los sermones, sin embargo, se dan en la lengua de los turcos.

Los cristianos de habla turca a los que se hace referencia en el in-
forme se denominan karamanlides (Καραμανλήδες), cuyo origen es dis-
cutido, aunque su nombre los identifica como habitantes del Beylicato 
de Karaman27. Su lengua se llama karamanlí� dika (Καραμανλήδικα), una 
variedad anatolia de turco escrita en alfabeto griego en lugar de con la 
escritura otomana derivada del alfabeto perso-árabe28. Un ejemplo es 
el comienzo del Evangelio según Mateo (fig. 3 supra):

Ἀβραὰ� μ ὀγλοὺ�  Δαυὶ� δ ὀγλοὺ�  Ἰησοῦς Χριστοσοὺ� ν τενασο̇υλο̇ὺ� ν κιταπ̇ή� τ̇ηρ29

Avraam oğlu David oğl-u Yisus Hristos-un tenasül-ün kitab-ı-dır
Abraham hijo-su David hijo-su Jesucristo-gen linaje-gen libro-su-es
βί� βλος γενέ� σεως Ἰησοῦ Χριστοῦ υἱοῦ Δαυὶ� δ υἱοῦ Ἀβραά� μ (Mt. 1:1)
[Este es el] libro de [el] linaje de Jesucristo, hijo de David hijo de Abraham

No todos los cristianos de Capadocia cambiaron su lengua por el 
turco. Alrededor de 1910, el arqueólogo y dialectólogo-folclorista bri-
tánico Richard MacGillivray Dawkins (1871–1955) realizó un trabajo de 
campo en Capadocia, donde se encontró con que el griego todaví� a se 
hablaba, aunque en una «condición muy corrupta»30, en veinte pue-
blos aproximadamente entre Nevşehir, Kayseri y Niğde (mapas en Fig. 
4a–b). Este investigador hizo una famosa descripción del capadocio de 

	26	 Citado en Dawkins 1916: 1 n. 1.
	27	 El turco Karaman-lı significa (alguien) «perteneciente a Karaman».
	28	 Sobre el karamanlí� dika, véase especialmente Balta 2010, y muchas otras publicaciones 

de la misma autora.
	29	 Los diacrí� ticos se utilizan en la ortografí� a posterior del karamanlí� dika para distinguir 

los sonidos turcos de los griegos: ο̇υ = ü, π̇ = b, τ̇ = d, cf. Irakleous 2013. Nótese que β 
y δ se habí� an convertido en fricativas v y ð ya en el perí� odo romano, siendo escritas 
b y d como μπ y ντ en la ortografí� a del griego moderno. Cabe señalar también que la 
pronunciación de η habí� a cambiado a i en el mismo perí� odo y que η se utiliza en la 
ortografí� a Karamanlí� dika para representar el turco ı [ɯ].

	30	 Dawkins 1916: 18, n. 30.
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Figura 4a ■ Pueblos de habla griega en Capadocia
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la siguiente manera: «El cuerpo ha permanecido griego, pero el alma se 
ha vuelto turca»31. Un ejemplo de ulağaç, uno de los dialectos más tur-
quizados de todos los de Capadocia, bastará para dar una impresión de 
la extremadamente «corrupta condición» de este particular dialecto32:

ἤτον ἕνα dού� λ ναί� κα. ἔγισ̌κε ἐρυ̯̇ό�  φσ̌έ� α. ἰčά�  dί� νισ̌κέ� ν dα čəρά� q, και φέ� ρισ̌καν 
čəρακι̯ού�  τ dα παρά� γι̯α, και bεσλέ� ττινισ̌καν.
í� ton éna dúl néla. éjiške erjó fšéa. itšá dí� niškén da tšï� ráq, ke fériškan tšï� rakjút da 
parája, ke besléttiniškan.
Habí� a una viuda. Tení� a dos hijos. Ella les proporcionaba una formación y ellos 
le devolverí� an el dinero de su formación y [la] mantendrí� an.

	 31	 Dawkins 1916: 198.
	32	 Dawkins 1916: 362. He dejado la transcripción de Dawkins más o menos sin cambios y 

me abstengo de proporcionar un análisis gramatical para permitir al lector apreciar 
plenamente la extremadamente «corrupta condición» del dialecto capadocio ulağaç. 
Nótese, sin embargo, las productivas formaciones en -išk- de imperfecto del capadocio: 
ἔγισ̌κε (ἔχω), dίνισ̌κεν (dίνω), φέρισ̌καν (φέρω), bεσλέττινισ̌καν (bεσλεττῶ, turco besletmek, 
causativo de beslemek «alimentar»). Los préstamos turcos se señalan en negrita.

Figura 4b ■ Pueblos de habla griega en Capadocia
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Dawkins era muy consciente de la «precaria condición» del capado-
cio y otros dialectos griegos de Asia Menor, «amenazados como están 
[…] por el avance del turco y el peligro de su absorción en el griego 
común»33. Esta «absorción en el griego común» se aceleró con el en-
tonces reciente establecimiento de escuelas en los pueblos de habla 
griega, como observa Dawkins en un estudio preliminar (1910: 120): «La 
diferencia entre el habla local y el griego de las escuelas es tan grande 
que los esfuerzos del maestro van más a sustituir el dialecto local por 
otra lengua que a corregirlo gradualmente»34. El uso de la expresión 
«otra lengua» enfatiza la distancia lingüí� stica entre el capadocio y el 
griego común de la época. También la distancia entre el capadocio y el 
griego antiguo era insalvable según Dawkins (ibidem): «Por la misma 
razón el uso litúrgico del griego ha tenido poco o ningún efecto. La vieja 
generación de sacerdotes apenas entendí� a los servicios y el pueblo no 
lo hací� a en absoluto. Si es necesario hacer que la gente entienda, se usa 
el turco. Cuando estuve en Fertek, el obispo estaba allí� , y el sermón que 
predicaba era en turco y también lo era casi toda su conversación con 
su rebaño». Alias autem orationes dicunt in lingua Turcorum35.

Dawkins también tuvo la impresión de que el capadocio estaba 
amenazado por la polí� tica del «régimen constitucional de la Nueva Tur-
quí� a», incluyendo un «gran aumento de la emigración» y «renovadas 
persecuciones»36. Dawkins escribió esto en su prefacio fechado el 24 
de octubre de 1915, cuando el movimiento de los Jóvenes Turcos habí� a 
restaurado la Constitución otomana después de la revolución de 1908. 
Los otomanos habí� an perdido la mayorí� a de sus territorios balcánicos, 
llamados Rumelia37, en las Guerras de los Balcanes de 1912–1913 (mapa 
en Fig. 5 infra) y luego entraron en la Primera Guerra Mundial como 
una de las Potencias Centrales. Durante la guerra, el Imperio otomano 
habí� a participado en un genocidio contra los armenios, asirios y cristia-
nos ortodoxos en Anatolia, cuyos primeros efectos Dawkins presenció 
«en los dí� as inmediatamente posteriores al estallido de la guerra»38.

En la Conferencia de Paz de Parí� s, que se inauguró el 18 de enero de 
1919, el primer ministro griego Eleftherios Venizelos (1864–1936), que 

	33	 Dawkins 1916: v.
	34	 La cursiva es mí� a.
	35	 Cf. supra con n. 30.
	36	 Dawkins 1916: v.
	37	 Turco otomano Rūm-ėli (روم ايلى‎), cf. n. 29.
	38	 Dawkins 1916: vi.
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habí� a llevado a Grecia a la guerra del lado de las Potencias de la Entente, 
obtuvo el apoyo aliado para ocupar Esmirna (İ� zmir) y su interior en 
mayo, una ocupación ratificada en el Tratado de Sèvres de agosto de 
1920, que también obligó a los otomanos a ceder Tracia Oriental a Gre-
cia (Fig. 5). La invasión de Asia Menor se inspiró en la llamada «Gran 
Idea» (Μεγάλη Ἰδέα), un proyecto irredentista que habí� a desempeñado 
un papel importante en la polí� tica griega desde la Guerra de indepen-
dencia de Grecia (1821–1832) y en el consiguiente establecimiento de 
un reino independiente de Grecia39. Los defensores de la «Gran Idea» 
aspiraban a la restauración del Imperio bizantino o, como Venizelos la 
llamarí� a, «la Grecia de los dos continentes y los cinco mares» ( Ἑλλὰ� ς 
τῶν δύο ἠπείρων καὶ�  τῶν πέντε θαλασσῶν), y a la de su antigua capital 
Constantinopla, que habí� a sido ocupada por las fuerzas aliadas desde 
noviembre de 1918. No iba a ser así� . Los revolucionarios turcos que 
apoyaban a Mustafá Kemal (1881–1938), apodado Atatürk «Padre de 
los turcos» en 1934, lanzaron un contraataque y la «Gran Idea» se hizo 

	39	 Una muy buena y amena visión general del establecimiento y expansión del estado 
griego puede encontrarse en Clogg 20133.

Figura 5 ■ Expansión territorial del Reino de Grecia (1832-1947)
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literalmente humo en el gran incendio de Esmirna en septiembre de 
1922. Los griegos llaman a este evento la «Catástrofe de Asia Menor» 
(Μικρασιατική Καταστροφή), un desastre considerado mayor que la caí� da 
de Constantinopla en 1453, ya que efectivamente puso fin al helenismo 
en Asia Menor. Los aliados, que habí� an cambiado de bando durante la 
guerra greco-turca, abandonaron el Tratado de Sèvres y negociaron con 
el Movimiento Nacional Turco el Tratado de Lausana de julio de 1923, 
en el que se reconocí� a la independencia de la República de Turquí� a y 
su soberaní� a sobre Jonia, Tracia Oriental y Constantinopla (Estambul).

6. El intercambio de población entre Grecia y Turquí� a40

El Tratado de Lausana fue precedido por la Convención respecto del 
intercambio de poblaciones griegas y turcas de enero de 1923. El «In-
tercambio», como se llamó simplemente en griego (Ἀνταλλαγή) y en 
turco (مبادله Mübâdele), fue de hecho una expulsión obligatoria de al 
menos 1,2 millones de cristianos ortodoxos de Turquí� a y unos 400.000 
musulmanes de Grecia. No se basó en la lengua o, de hecho, en la et-
nia, sino en la identidad religiosa, ya que los cristianos ortodoxos eran 
miembros de la «nación» otomana o millet (ملت millet) de Rûm41, inde-
pendientemente de su lengua o etnia42. Según un censo de 1924, 22 de las 
61 comunidades cristianas de Capadocia eran de habla griega, es decir, 
bilingües greco-turcas (mapa en Fig. 4b, supra), con 17.590 hablantes 
(44,4%), mientras que 39 eran monolingües de habla turca, con 22.027 
hablantes (55,6%). Algunas de las comunidades monolingües de habla 
turca eran enteramente cristianas, como Andaval (1.812 habitantes) o 
Limna (2.007 habitantes), donde el griego habí� a dejado paso al turco 
en el s. XIX43. En la mayorí� a de ellas, sin embargo, los musulmanes 
sobrepasaban a los cristianos en más de cinco a uno44. Nueve de las 
veintidós comunidades de habla griega eran enteramente cristianas, 

	40	 Sobre el intercambio y sus consecuencias tanto para los cristianos y musulmanes como 
para Grecia y Turquí� a, véanse las contribuciones en Hirschon 2003, con los artí� culos 
introductorios «‘Unmixing peoples’ in the Aegean Region», 3–12, y «Consequences 
of the Lausanne Convention: An overview», 13–20.

	41	 Cf. n. 29.
	42	 De hecho, el millet de Rûm incluí� a a griegos ortodoxos de habla griega y turca, alba-

neses, búlgaros, serbios, valacos, pero también a cristianos georgianos y de Oriente 
Medio.

	43	 Dawkins 1916: 11.
	44	 Las cifras de la población musulmana son a menudo estimaciones y en algunos casos 

faltan por completo, pero seguramente fueron más de 100.000 frente a 22.027 cristianos.
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como los pueblos relativamente grandes de Akso (3.687) y Misti (3.036), 
pero otras tení� an un componente musulmán importante, por ejemplo, 
Fertek (430 cristianos frente a 2.500 musulmanes).

Las cifras anteriores se han extraí� do de las breves introducciones 
demográficas a la recopilación de cuentas de refugiados en movimien-
to recogida en el segundo de cuatro volúmenes de la serie El É� xodo ( Ἡ 
Ἔξοδος, Mourelos 1982). Muchas de ellas hablan de la cálida amistad 
con los vecinos turcos, resumida en una frase de uso frecuente: μὲ�  τοὺ� ς 
Τούρκους περνούσαμε καλά «nos llevamos bien con los turcos»45. Otra 
frase de uso frecuente hace referencia al dí� a de la despedida: κλάψανε 
οἱ Τοῦρκοι μας «nuestros turcos lloraron» (Mourelos 1982: 75 et passim). 
El siguiente extracto de una mujer de habla griega de Ulağaç ilustra 
esta idea (Mourelos 1982: 231):

Ἐκεῖνοι [i.e. οἱ Τοῦρκοι], καὶ�  μά� λιστα οἱ Τουρκά� λες, πολὺ�  λυπή� θηκαν ποὺ�  φεύ� -
γαμε. Ἔκλαιγαν μαζί�  μας καὶ�  ὣς τοὺ� ς ἁραμπά� δες ποὺ�  ἀνεβαί� ναμε ἔρχονταν ἀπὸ�  
πί� σω μας καὶ�  μᾶς ἀγκαλιά� ζανε καὶ�  μᾶς φιλού� σανε. «Νὰ�  ξανά� ρθετε», λέ� γανε, 
« Ἐμεῖς ἄλλους δὲ� ν θέ� λουμε. Ἐσεῖς εἴστε δικοί�  μας». 
Ellos [los turcos], especialmente las mujeres turcas, lamentaron mucho que 
nos fuéramos. Lloraban con nosotros y nos seguí� an a los carros que montá-
bamos y nos abrazaban y besaban. «Tienen que volver», seguí� an diciendo, 
«nosotros no queremos a otros; vosotros sois nuestra gente».

Algunos mencionan la llegada de refugiados musulmanes de Grecia, 
como este cristiano de habla turca de Kiçağaç (Mourelos 1982: 224):

Θυμᾶμαι ποὺ�  ἤρθαν οἱ Τοῦρκοι πρό� σφυγες. Ἑλληνικὰ�  μιλού� σανε καὶ�  δὲ� ν τοὺ� ς κα-
ταλαβαί� ναμε. Λέ� γανε οἱ παλιοὶ�  Τοῦρκοι: Τοῦρκοι φεύ� γουν κι Ἕλληνες ἔρχονται.
Recuerdo cuando llegaron los refugiados turcos [musulmanes]. Estaban ha-
blando en griego y no los entendí� amos. Los turcos antiguos [locales] decí� an: 
los turcos se van y los griegos vienen.

Otra historia, bastante divertida, es la que cuenta un cristiano de 
habla griega de Ç� eltek (Mourelos 1982: 25):

Δυὸ�  μῆνες προτοῦ νὰ�  φύ� γουμε ἀπ’ το Τσελτέ� κ, ἦρθαν Τοῦρκοι πρό� σφυγες 
ἀπ’ τὴ� ν Ἑλλά� δα. Κρητικοὶ�  ἦταν. Μιλοῦσαν ἑλληνικά� , καλὰ�  ἑλληνικά� . Κι ἐμεῖς 
μιλού� σαμε ἑλληνικά� , ἀλλὰ�  δὲ� ν τοὺ� ς καταλαβαί� ναμε. Ἄγριοι ἄνθρωποι ἦταν.

	45	 Mourelos 1982: 172 et passim. No es una coincidencia que este sea el tí� tulo principal 
del artí� culo de Renée Hirschon 2004. También escribió un importante estudio sobre 
la(s) identidad(es) de un grupo de refugiados urbanos cincuenta años después del 
Intercambio (Hirschon 19982).
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Dos meses antes de que saliéramos de Ç� eltek, llegaron refugiados turcos [mu-
sulmanes] de Grecia. Eran cretenses. Hablaban griego, buen griego. Nosotros 
también hablábamos griego, pero no los entendí� amos. Eran gente salvaje46.

Un tema recurrente en «El É� xodo» es la nostalgia por las «patrias 
perdidas» (χαμένες πατρίδες)47: φύγαμε ἀπὸ�  τὸ� ν παράδεισο καὶ�  πήγαμε 
στὴ� ν κόλαση «dejamos el Paraí� so y fuimos al Infierno»48. El nombre 
griego de Grecia era, por supuesto, Ἑλλάς en cazarévusa (Καθαρεύουσα) 
o Ἑλλάδα en demótico (Δημοτική), pero los capadocios solo la conocí� an 
por su nombre turco Yunanistan (یونانستان): Γιουνανιστάν o Γιονανιστάν, 
etimológicamente «Tierra de los jonios»49. Aunque los capadocios se 
reasentaron por toda Grecia, la mayorí� a fueron enviados a las regiones 
septentrionales de Macedonia y Tracia, y a las regiones centrales de 
Tesalia y Epiro, que habí� an sido cedidas a Grecia hací� a relativamente 
poco (mapa en Fig. 5, supra). El recuerdo de 400 años de «dominio 
turco» (Τουρκοκρατία) seguí� a muy vivo en estas regiones, donde los 
refugiados capadocios y otros de Asia Menor eran recibidos como si 
fueran turcos50: portant uestimenta infidelium et locuntur linguam ipso-
rum51. En sus patrias perdidas se les llamaba γκιαούρηδες «infieles»52, 
en su nueva patria τουρκόσποροι «turcos bastardos»53.

La actitud negativa de los griegos locales hacia los refugiados ca-
padocios provocó una actitud hacia sí�  mismos y un sentimiento de 
identidad muy negativos54. Tal vez no sea una coincidencia que en 
algunos lugares los capadocios todaví� a se refieran a su lengua nativa 
como karamanlí� dika, independientemente de si es en realidad griego o 
turco. Aparte de la negativa actitud lingüí� stica de la primera y segunda 
generación de hablantes, que interrumpió la transmisión natural del 
capadocio de abuelos a padres y de padres a hijos, la verdadera amenaza 
provino de la «absorción en el griego común», que fue, por supuesto, 

	46	 Recuérdese que los cretenses estaban incluidos dentro de las «tres peores Kappas» 
(cf. supra con n. 22).

	47	 La frase se repite en muchos tí� tulos de libros, por ejemplo, Kapsis 2001, Marinos 2008, 
o Eksertzoglou 2010. Cf. Mackridge 2003: 235–246.

	48	 Mourelos 1982: 320.
	49	 Turco otomano = persa Yunan (یونان), del antiguo persa Yauna «Jonia», del griego an-

tiguo Ἰᾱ́(ϝ)ων «jonio».
	50	 Véanse las contribuciones en Theodossopoulos 2007, en especial Millas 2007.
	 51	 Cf. supra con n. 30.
	52	 Turco otomano gâvur (گاور), en el sentido de «no musulmán», no necesariamente con 

connotaciones negativas.
	53	 La trágica paradoja está maravillosamente captada en Clark 2006.
	54	 Cf. Hirschon 2004 y 1998.
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mucho mayor en Grecia que en Capadocia. Colaboradores del Centro 
de Estudios de Asia Menor (Κέντρο Μικρασιατικών Σπουδών)55, algunos 
de los cuales son hablantes nativos, publicaron estudios de los últimos 
restos de cuatro dialectos capadocios (ulağaç, aravan, akso y anaku) y 
estudios etnográficos de tres pueblos capadocios (Anaku, Misti y Akso), 
y todos señalaron la amenaza de muerte inminente que se cerní� a sobre 
la lengua debido a la creciente presión del griego común.

En la década de 1970 se creí� a que el capadocio era una lengua ex-
tinta. En 1981 el famoso dialectólogo griego Kontosopoulos escribió la 
siguiente e interesante declaración en su conocida introducción a los 
dialectos del griego moderno (Kontosopoulos 1981: 7):

Ὅποιος ἀκούει —ἢ μᾶλλον διαβάζει, γιατὶ�  σήμερα δὲ� ν μιλιοῦνται πιὰ�  τὰ�  ἰδι-
ώματα αὐτά, ἀφοῦ ὅλοι σχεδὸ� ν οἱ φορεῖς τους, πρόσφυγες τοῦ 1922, ἔχουν 
πεθάνει— τὴ� ν καππαδοκικὴ�  διάλεκτο, δὲ� ν ξέρει ἂν ἔχει νὰ�  κάνει μὲ�  τούρκικα 
σὲ�  ἑλληνικὸ�  στόμα ἢ μὲ�  ἑλληνικὰ�  σὲ�  τούρκικο στόμα.
Quien oye —o más bien lee, ya que hoy en dí� a estas variedades no se hablan, 
pues casi todos sus hablantes, refugiados desde 1922, han muerto— el dia-
lecto capadocio no sabe si está tratando con turco hablado por griegos o con 
griego hablado por turcos.

Cuando empecé a estudiar el capadocio en 1992, naturalmente tuve 
que asumir que en realidad habí� a desaparecido en la década de 1970. 
Siendo el único lingüista que estaba publicando activamente estudios 
gramaticales de la lengua en ese momento, fui invitado a principios de 
este siglo a contribuir con el capí� tulo de Capadocia en un monumental 
manual sobre los dialectos del griego moderno, en el que el resto de los 
participantes eran griegos (Tzitzilis 2020, e.p.). Cuando presenté la pri-
mera versión (en inglés) de mi capí� tulo monográfico de unas 100 páginas 
en 2004, me habí� a contentado durante más de una década con estudiar 
otra lengua muerta, después del griego antiguo, el latí� n, el hebreo y el 
arameo. Tras haber adquirido así�  cierta notoriedad como experto en 
lingüí� stica capadocia, sucedió que en mayo de 2005 mi querido amigo 
y colega Dimitris Papazachariou, de la Universidad de Patras, me pidió 
que escuchara con mucha atención una grabación de una conversación 
entre él y dos ancianos capadocios, uno de los cuales aparentemente 
habí� a dicho algo en «la lengua antigua» (τα παλαιά) que Dimitris no 
podí� a entender56. Como puede imaginarse, estaba muy emocionado 

	55	 La CAMS (ΚΜΣ) es también responsable de la publicación de The Exodus (cf. n. 51).
	56	 El profesor Papazachariou es el nuevo director del Laboratorio de dialectos del griego 

moderno de la Universidad de Patras (Εργαστήριο Νεοελληνικών Διαλέκτων), fundado 
en 2000 por la profesora Angela Ralli.
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cuando llegó el CD y esperaba con impaciencia lo que bien podrí� an ser 
las últimas palabras en capadocio, ya que el hablante aparentemente 
tuvo grandes dificultades para encontrar alguna. Después de escuchar 
un largo intercambio en griego, siempre que Dimitris estaba involucra-
do, y en turco, siempre que los hombres estaban hablando entre ellos, 
al fin escuché el primer capadocio hablado de mi vida57:

πατέ� ρα μ’ dώ� ικα φσ̌έ� α έ� π’κι
patéram dóika fšéa épki
Mi padre tuvo doce hijos

¡Sonaba como si un Homero resucitado hubiera empezado a reci-
tar la Ilí� ada ante mí� ! Estaba muy sorprendido y al mismo tiempo muy 
emocionado, ya que no solo pude entender lo que el hombre habí� a dicho 
exactamente, sino también determinar el dialecto especí� fico, que era 
inequí� vocamente la variedad originalmente hablada en el pueblo de 
Semendere (mapa en Fig. 4b, supra) debido a la elevación de e átona a 
i en dώικα < δώδεκα y especialmente por la forma del aoristo έπ’κι(ν) 
en lugar de la forma sin aumento ποίκι(ν) o bοίκι(ν) que se da en los 
otros dos dialectos con elevación de vocales, el Malakopi y el Misti. Era 
un perfecto capadocio en todos los aspectos: ningún artí� culo ante un 
sustantivo masculino en nominativo, apócope de u final no acentuada 
(μου > μ’), pérdida o, en su caso, cambio de fricativas dentales (δώδεκα 
> dώικα)58. Incluso de esta expresión de cuatro palabras parecí� a des-
prenderse que la lengua era una mezcla peculiar de turco (orden de 
las palabras Sujeto-Objeto-Verbo) y lo que Vryonis (1971: 444) llama el 
«residuo bizantino» en griego capadocio: έπ’κι es el desarrollo sinco-
pado en Semendere del griego bizantino ἔποικε(ν), el aoristo de ποιῶ 
que ya no se conserva en griego moderno, donde en su lugar se utiliza 
έκανε (pres. κάνω). Solo entonces me di cuenta de que en realidad el 
anciano habí� a cometido un error: la palabra capadocia para «padre» 
no es πατέρας, como en griego moderno, sino βαβάς59.

Inmediatamente reservé un vuelo a Grecia y junto con Dimitris nos 
embarcamos en la búsqueda de quien creí� amos debí� a de ser uno de los 
últimos, si no el último, de los capadocios en hablar su lengua materna. 

	57	 Cf. n. 33.
	58	 La sí� ncopa ya era un rasgo caracterí� stico del capadocio en los primeros siglos de nues-

tra era (cf. n. 19).
	59	 Deberí� a haber dicho: βαβά�  μ’ dώ� ικα φσ̌έ� α έ� π’κι (vavám dóika fšéa épki). ¡Afortunada-

mente, no estaba yo allí�  para corregirlo!
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Pronto resultó que no habí� a solo un hablante, muy anciano, sino muchos 
más, entre ellos la tercera y hasta la cuarta generación. De los catorce 
dialectos capadocios registrados por Dawkins, solo el mišótika, la va-
riedad originalmente hablada en Misti, se sigue hablando hasta cierto 
punto, particularmente en los pueblos de Neo Agioneri y Xirohori en 
Macedonia y de Mándra en Tesalia. En 2015, calculé que el número de 
hablantes era de 2.80060, aunque es muy difí� cil distinguir entre los ha-
blantes nativos plenos y los semihablantes, cuya lengua es una mezcla 
de capadocio y griego moderno, y cualquier cosa que haya entre ellos. 
Los mejores hablantes, y por lo tanto mis mejores informantes, son 
«abuelas» de primera generación (γιαγιάδες), muchas de las cuales 
pasaron la mayor parte de sus vidas en casa y alrededores sin saber 
nada de griego moderno61. Desafortunadamente, la mayorí� a de ellas 
ha muerto en los últimos quince años, incluyendo a Kaka Depika, mi 
favorita (Fig. 6)62. Las mujeres de la segunda generación se mueven más 
y hablan griego moderno además de capadocio. Los hombres siempre 
se han movido más que las mujeres, incluso antes del intercambio63. El 
peligro de la «absorción en el griego común» es, por supuesto, mayor en 
los hablantes que son bilingües en capadocio y griego moderno. En este 
sentido, muchas de las grabaciones digitales que he estado haciendo en 
colaboración con el Laboratorio de dialectos del griego moderno dan 
fe de la creciente «re-helenización» del capadocio64.

Los capadocios se reúnen cada verano en agosto en su festival anual 
llamado «Gavoustima» (Γαβούστημα)65. En 2006, un año después de 
nuestro «redescubrimiento» del capadocio, fui invitado al Gavoustima 
en Filipos para dar una charla, la mitad de la cual fue en griego moderno, 

	60	 Cf. Eberhard et alii 2020, bajo la entrada Capadocian Greek.
	61	 Compárese con el caso de Christos, de Malkopi, el informante ciego de Dawkins, que 

conocí� a muy bien el griego común gracias a sus dí� as de escuela, pero cuyo conoci-
miento del dialecto local era «excelente, ya que habitualmente lo habla con los niños 
pequeños que lo guí� an; su enfermedad también lo mantiene bastante tiempo en casa 
con las mujeres de la familia», Dawkins 1916: 25 (cursivas mí� as).

	62	 La palabra mišótika para «abuelita» es κάκα (káka), no κακά (kaká), cuyo significado 
escatológico es el mismo en mišótika, griego, inglés y muchas otras lenguas.

	63	 Muchos hombres viajaban a menudo a Constantinopla, especialmente los de los pue-
blos del norte, según Dawkins 1916: 23–29.

	64	 Las primeras grabaciones están almacenadas en el Archivo de Lenguas en Peligro 
(ELAR: www.soas.ac.uk/elar), las más recientes en el archivo digital del Laboratorio de 
dialectos del griego moderno (cf. n. 64).

	65	 La forma original es γαβούσ̌τημα γavúštima, del verbo turco kavuşmak «reunir», que 
se toma prestado en mišótika como γαβουσ̌τίζουω γavuští� zu.
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la otra mitad en capadocio mišótika, traducido del griego por mi querido 
amigo Lazaros Kotsanidis (2006). La respuesta del público fue abruma-
doramente emotiva y agradecida: un profesor (obviamente) extranjero 
habí� a hablado con amor de su lengua en su lengua. El Metropolitano de 
Drama, su Eminencia Pablo, se acercó a mí�  y me dijo: «Has quitado la 
vergüenza de mi pueblo y restaurado su orgullo». Era difí� cil para mí�  
creer y, desde luego, asumir que mi prolongado estudio de una variedad 
extremadamente «corrupta» y, por tanto, extremadamente interesante 
de griego podrí� a tener un impacto social tan grande. Y, sin embargo, 
lo tuvo y lo sigue teniendo. He sido nombrado miembro honorario de 
varias asociaciones capadocias (σύλλογοι), incluyendo la Unión Pan-
helénica de Sociedades Capadocias (Πανελλήνια Ένωση Καππαδοκικών 
Σωματίων), que me ha otorgado el tí� tulo honorario de «Embajador de 
los capadocios» (Πρεσβευτής των Καππαδοκών). Me he convertido en 
un ponente honorario en el Gavoustima anual, donde tradicionalmen-
te me dirijo a la audiencia en dos variedades de capadocio (mišótika y 
aksení� t’ka), así�  como en pharašótika, una variedad griega relacionada 

Figura 6 ■ Κάκα Dέποικα (Kaka Dépika) (*1907, Misti–†2012, Neo Agioneri)
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con el capadocio y el póntico que se habla en la parte sudeste de Capa-
docia (mapa en Fig. 4b, supra).

El capadocio, o al menos su variedad mišótika, ha experimentado un 
ligero resurgimiento desde que colaboro activamente con la lengua y sus 
hablantes. Se han hecho mucho más conscientes del valor de su lengua 
materna que, como cualquier otra lengua, es la depositaria de su his-
toria, cultura e identidad, y una ventana a su visión del mundo. Existe 
ahora un grupo público en Facebook llamado «Empiece a aprender la 
forma de enseñar el dialecto del Misti» ( Έναρξη Διδασκαλίας Εκμάθησης 
Μυστιώτικου Ιδιώματος)66, donde las personas publican preguntas o da-
tos sobre su lengua materna. La foto original de la portada tení� a sobre 
ella un texto escrito con la ortografí� a diseñada por otro querido amigo, 
Thanasis Papanikolaou:

χό� ς κι̮αλντί� , καλώ� ς̌ ή� ρτις! ντ͡’ό� ργου σ’ τʿί�  εί� νι τσ̌αού� ; έ� μαχα, ά� νοιξαν ’να σκό� λει‿α. 
γιαβά� ζ’νι μυσ̌χι̮ώ� τικα. αλή� αζ ’νι; τσ̌ανό�  ’σι μι; ού� λ-λα έ� μαχαμ ντ͡α, πό� μαν 
ατού� ρα! τʿί� ζ να πά� ει να να μά� χ’!
xóš kældí� , kalóš í� rtis! d’órγus thí�  ini tšaú? émaxa, ániksan ’na skólja. javáz’ni 
mišçótika. alí� az ’ni? tšanó ’si mi? úlla émaxam da, póman atúra! thí� z na pái na 
na máx’!
¡Bienvenido [en turco]67, bienvenido [en mišótika]! ¿Cuál es su interés aquí� ? 
Oí�  que abrieron una escuela. Están aprendiendo mišótika. ¿Es cierto? ¡Todos 
lo hemos aprendido, todaví� a existe!68 ¿Quién va a aprenderlo?

El texto es decididamente optimista, pero las posibilidades de su 
supervivencia final son, por desgracia, muy escasas: el mišótika está 
condenado a ser absorbido por el griego moderno, como ya habí� a an-
ticipado Dawkins en la década de 1910.

El tí� tulo del grupo de Facebook se hace eco del subtí� tulo de la ver-
sión griega de «Aprende mišótika» de Thomas Phates (2012). El tí� tulo 
principal es una expresión corriente en mišótika, que repito aquí�  con 
la forma plural del pronombre personal, pues creo que es el final apro-
piado para este artí� culo69:

χι̮ογό� ς α ας χαρί� σ̌’
çoγós a as xarí� š’
¡Dios los bendiga! = ¡Gracias!

	66	 www.facebook.com/groups/470281169768316
	67	 Turco hoş geldi.
	68	 Esta es una referencia a la comunidad lingüí� stica que creí� a que el capadocio se habí� a 

extinguido en la década de 1970.
	69	 ¡χ̮ιογό� ς çoγós es el desarrollo mišótika de Θεό� ς θeós!
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